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Presentación
“La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran 
con Jesús. Quienes se dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la tristeza, 
del vacío interior, del aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y renace la alegría.”

S.S. Francisco (24 de noviembre de 2013). Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium. Roma. N. 1.

La alegría del Evangelio, que el Papa Francisco nos invita a vivir en su Exhortación Apostólica 
Evangelli Gaudium, fue uno de los rasgos  que caracterizaron a los beatos Juan XXIII y 
Juan Pablo II. Estos nuevos santos de la Iglesia no se limitaron a un mero cumplimiento 
de las obligaciones, sino que en la vida de cada uno de ellos  -no exenta de diicultades y 
sufrimientos- se aprecia níidamente el gozo de la fe.

El presente libro, estructurado en base a los disintos aspectos que se presentan en la 
Exhortación Apostólica nos permiirá recorrer los disintos momentos de la vida de estos 
insignes apóstoles del evangelio, Juan XXIII y Juan Pablo II.

Ambos poníices, grandes padres y maestros de la fe, nos mostraron con su vida que todos 
estamos llamados a la sanidad y a la vivencia alegre del Evangelio. Juan XXIII, un hombre 
sencillo y humilde, descendiente de una familia campesina profundamente religiosa; y Juan 
Pablo II, un intelectual, aicionado al teatro, que sufrió desde muy joven la pérdida de sus 
padres y hermanos; acontecimientos que fueron determinantes en la decisión de seguir a 
Cristo con radicalidad.

El Papa Francisco nos ha invitado insistentemente a ir a las periferias existenciales “para 
ir al encuentro del otro, en las periferias, que son siios, pero son sobre todo personas 
en situaciones de vida especial”.1 En la vida de Juan XXIII y Juan Pablo II podemos ver 
claramente esta forma de evangelizar.  Juan XXIII no tuvo miedo de acercarse a los pobres 
y marginados de la sociedad. Y Juan Pablo II, con sus numerosos viajes, llevó el mensaje de 
Cristo a quienes se encontraban más lejos. 

Que el ejemplo de estas vidas crisianas y la entrega generosa al anuncio del Evangelio nos 
impulsen a buscar la sanidad desde nuestra realidad personal, con nuestra historia y, sobre 
todo, nos animen a coniar plenamente en la providencia de Dios, que todo lo permite y 
propicia para llegar a nuestro in úlimo: la eternidad.

Pbro. Crisián Roncagliolo
Vice Gran Canciller

Poniicia Universidad Católica

1
S.S. Francisco (4 de octubre de 2013). Discurso. Asís.
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“Recuerdo que, a la muerte de Pío 
XII, nos decíamos: ¿quién podría 
alcanzar sus cotas de sublimidad 
y trascendencia? Entonces vino 
Juan XXIII, un anciano regordete 
y bajito que al sentarse mostraba 
los pantalones debajo de las 
vesiduras sagradas. ¡Y ese hombre 
rúsico nos trajo la renovación de 
la Iglesia!”

Monseñor Ricardo Blázquez (8 de abril de 2005). 
Entrevista en Diario ABC.

Angelo Giuseppe Roncalli nació el 25 de 
noviembre de 1881, en una familia de 
campesinos en Bérgamo, al norte de Italia.

Con solo 11 años ingresó al seminario de 
Bérgamo, gracias a la ayuda del Párroco  
Rebuzzini y del propietario de las ierras 
que culivaba su familia. A los 23 años fue 
ordenado sacerdote, y durante la Primera 
Guerra mundial se desempeñó como 
sargento médico y capellán militar. 

En 1921 fue nombrado presidente para 
Italia del Consejo Central de la Obra 
Poniicia de la Propagación de la Fe. Cuatro 
años más tarde, el Papa Pío XI lo designó 
simultáneamente arzobispo de Areopoli 
y enviado oicial para Bulgaria. Su lema 
episcopal fue “Obediencia y Fe”, el cual 
observó ielmente durante el resto de su 
vida.

Durante el iempo que pasó en Bulgaria 
visitó a las comunidades católicas y 
construyó importantes lazos de respeto y 
esima con otras comunidades crisianas, 
en especial con la Iglesia Ortodoxa. Su 
labor fue tan frucífera que en 1931 fue 
designado Delegado Apostólico para 
Bulgaria.
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En 1934 fue nombrado Arzobispo itular 
de Mesembria y, un año más tarde,  
Delegado Apostólico para Turquía y 
Grecia, atendiendo desde Estambul a 
ambos países. Mientras estuvo en Turquía, 
durante la Segunda Guerra Mundial,  tuvo 
la oportunidad de socorrer a miles de 
judíos de la persecución nazi. 

En 1944, el Papa Pío XII lo nombró 
Nuncio Apostólico de Francia. Gracias a 
su amabilidad, su sencillez y buen humor, 
pudo resolver los problemas de la post 
guerra y conquistar el corazón de los 
franceses y de todo el cuerpo diplomáico.

Nueve años más tarde, el Papa Pío XII lo 
designó Cardenal y Patriarca de Venecia. 
Durante este iempo llamaba la atención 
su costumbre de navegar por los canales de 
la ciudad sin la vesimenta de cardenal, y 
detenerse para conversar con las personas 
de cada lugar y escuchar sus problemas.  

El 28 de octubre de 1958 fue elegido Papa. 
Contaba con casi 77 años, y se esperaba 
que su poniicado fuera “de transición”, sin 
embargo impulsó medidas que marcarían 
profundamente la forma de ejercer el 
Papado.

Se caracterizó por su acitud de servicio, 
apertura y sencillez, que se materializó en 
gestos muy concretos, como por ejemplo, 
reducir el lujo que rodeaba a obispos 
y cardenales, mejorar las condiciones 
laborales de los empleados del Vaicano 
y el nombramiento de cardenales indios y 
africanos.

Además, a los tres meses de haber asumido 
el poniicado anunció la apertura del 
Concilio Vaicano II.

En mayo de 1963 se anunció que el Papa 
padecía cáncer de estómago, y el 3 de junio 
de este mismo año, falleció.

Fue beaiicado en el año 2000, por el Papa 
Juan Pablo II y se le conoce con el apelaivo 
de “El Papa bueno”.

Sus restos actualmente descansan en la 
Basílica de San Pedro, en Roma.
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“Los jóvenes se sienten cauivados 
por las personas que se interesan 
profundamente por ellos y les 
demuestran atención y respeto. 
No hay muchas personas así. Tal 
vez algunas sientan ese respeto y 
se interesen sinceramente por los 
jóvenes, pero no saben demostrarlo 
de manera convincente. Wojtyla, 
en cambio, sabía perfectamente 
cómo hacerlo.”

Halina Bortnowska (2001) Tesimonio de su iempo 
como alumna de éica de Karol Wojtyla en la 

Universidad Católica de Lublin.

Karol Józef Wojtyła, nació en Wadowice, 
una pequeña ciudad a 50 kilómetros de 
Cracovia, el 18 de mayo de 1920. Era el 
menor de los tres hijos de Karol Wojtyła y 
Emilia Kaczorowska. 

Desde temprana edad sufrió la muerte de 
sus más cercanos. Su hermana, Olga, murió 
antes de que él naciera, y cuando tenía solo 
nueve años perdió a su madre.

Tres años después falleció su hermano 
mayor, Edmund. Y su padre, suboicial del 
ejército, murió en 1941. 

Tras inalizar sus estudios en la escuela 
Marcin Wadowita de Wadowice ingresó, 
en 1938, a la Universidad Jagellónica de 
Cracovia y a una escuela de teatro.

Cuando las fuerzas de ocupación nazi 
cerraron la Universidad, en 1939, Karol 
tuvo que trabajar en una cantera y luego en 
una fábrica química (Solvay), para ganarse 
la vida y evitar la deportación a Alemania.

En 1942, al senirse llamado al sacerdocio, 
comenzó su formación en el seminario 
clandesino de Cracovia. Durante ese 
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iempo también fue promotor del “Teatro 
Rapsódico”, también clandesino.

Una vez inalizada la Segunda Guerra 
Mundial, coninuó sus estudios en el 
seminario mayor de Cracovia y en la 
Facultad de Teología de la Universidad 
Jagellónica. El 1 de noviembre de 1946 
fue ordenado sacerdote de manos del 
Arzobispo Sapieha.

En 1948 regresó a Polonia, donde se 
desempeñó como vicario de varias 
parroquias de Cracovia y capellán de los 
universitarios. Dos años después, reanudó 
sus estudios de ilosoía y teología y 
comenzó a dar clases de Teología Moral 
y Éica Social en el Seminario Mayor de 
Cracovia y en la Facultad de Teología de 
Lublin.

En 1958 fue nombrado Obispo itular de 
Olmi y Auxiliar de Cracovia. En 1964 fue 
nombrado Arzobispo de Cracovia y en 1967 
fue creado cardenal por Pablo VI.

Fue elegido Papa el 16 de octubre de 
1978, y su poniicado se caracterizó por 
su infaigable espíritu misionero. Realizó 
104 viajes apostólicos fuera de Italia y 146 
por el interior de este país. Además, como 
Obispo de Roma, visitó 317 de las 333 
parroquias romanas.

Su amor a los jóvenes lo llevó a instaurar 
las  Jornadas Mundiales de la Juventud, y su 
atención hacia la familia se materializó en 
los Encuentros Mundiales de las Familias, 
inaugurados por él en 1994.

Juan Pablo II promovió el diálogo con los 
judíos y con los representantes de las 
demás religiones, a quienes convocó a 
varios encuentros de oración por la paz, 

especialmente en Asís. 
Con el Año de la Redención, el Año Mariano 
y el Año de la Eucarisía, promovió la 
renovación espiritual de la Iglesia. 

Además, celebró diversas canonizaciones 
y beaiicaciones, para mostrar disintos  
ejemplos de sanidad, que sirvieran de 
inspiración a los hombres de nuestro 
iempo.

Escribió 14 Encíclicas, 15 Exhortaciones 
Apostólicas, 11 Consituciones Apostólicas 
y 45 Cartas Apostólicas. Publicó también 
cinco libros, además de promulgar el 
Catecismo de la Iglesia Católica. 

Luego de un largo deterioro, a causa del 
Parkinson, Juan Pablo II falleció el 2 de 
abril de 2005. El 28 de abril Benedicto 
XVI dispensó del iempo de cinco años de 
espera para iniciar la causa de beaiicación 
y canonización, y fue beaiicado el primero 
de mayo de 2011.
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Capítulo I: 

La 
transformación 
misionera de 
la Iglesia



13

“Ofrezco mi vida por la Iglesia, 
por la coninuación del Concilio 
Ecuménico, por la paz en el mundo 
y por la unión de los crisianos... 
Mis días en este mundo han 
llegado a su in, pero Cristo vive 
y la Iglesia debe coninuar con su 
tarea. Ut unum sint, ut unum sint.”2

S.S. Juan XXIII. Úlimas palabras en su lecho de 
muerte. En Discursos, Mensajes, Coloquios del Santo 

Padre Juan XXIII, V, p. 618.

Uno de los grandes cambios propiciados 
por Juan XXIII en favor del ecumenismo 
fue la creación del Secretariado para la 
promoción de la unidad de los crisianos, 
una comisión preparatoria al Concilio 
Vaicano II y que luego dio lugar al Consejo 
Poniicio para la Unidad de los Crisianos. 

La principal función de este organismo es 
reunir de manera adecuada las iniciaivas y 
acividades ecuménicas para la restauración 
de la unidad entre los crisianos. Además, 
se encarga de todos los asuntos que afectan 
a las relaciones con el Judaísmo. 

Juan
XXIII

Promotores del 
ecumenismo

“La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros que 
primerean, (…)  por eso, ella sabe adelantarse, tomar la iniciaiva sin 

miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los 
caminos para invitar a los excluidos.” 
S.S. Francisco (24 de noviembre de 2013). Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium”. Roma. N. 24.

2Las palabras “Ut unum sint” son la expresión en laín del texto del 
Evangelio de Juan 17:21: «[...] para que todos sean uno [...]»
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Juan Pablo II mostró en varios momentos 
de su poniicado su preocupación por el 
ecumenismo. 

En noviembre de 1994, en la carta 
apostólica “Terio Millennio Adveniente”, 
con moivo de la preparación del jubileo 
del año 2000, Juan Pablo II hizo un llamado 
a revisar la falta de unidad entre los 
crisianos en los úlimos diez siglos, y lo 
caliicaba como “un problema crucial para 
el tesimonio evangélico en el mundo”.3

Un año más tarde publicó la Carta Encíclica 
“Ut Unum Sint” (Que sean uno), en la cual 
hizo un llamado a la unión de las iglesias 
crisianas mediante la fraternidad y la 
solidaridad al servicio de la humanidad.

“Si los crisianos, a pesar de sus 
divisiones, saben unirse cada 
vez más en oración común en 
torno a Cristo, crecerá en ellos la 
conciencia de que es menos lo que 
los divide que lo que los une.
(…) A pesar de nuestras divisiones, 
estamos recorriendo el camino 
hacia la unidad plena, aquella 
unidad que caracterizaba a la 
Iglesia apostólica en sus principios, 
y que nosotros buscamos 
sinceramente: prueba de esto es 
nuestra oración común, animada 
por la fe. En la oración nos 
reunimos en el nombre de Cristo 
que es Uno. Él es nuestra unidad.”

S.S. Juan Pablo II (25 de mayo de 1995). Carta 

Encíclica “Ut Unum Sint”. N 22 y 23. Roma. 

Juan
Pablo II

3S.S. Juan Pablo II (10 de Noviembre de 1994). Carta Apostólica “Terio 
Millennio Adveniente”. Ciudad del Vaicano, Roma. N. 34.
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Sin miedo a impulsar 
nuevas propuestas

“Preiero una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la 
calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de 

aferrarse a las propias seguridades.” 
S.S. Francisco (24 de noviembre de 2013). Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium”. Roma. N. 49.

“Iluminada la Iglesia por la luz de 
este Concilio —tal es Nuestra irme 
esperanza— crecerá en espirituales 
riquezas y, al sacar de ellas fuerza 
para nuevas energías, mirará 
intrépida a lo futuro. En efecto; 
con oportunas «actualizaciones» 
y con un prudente ordenamiento 
de mutua colaboración, la Iglesia 
hará que los hombres, las familias, 
los pueblos vuelvan realmente su 
espíritu hacia las cosas celesiales.”

S.S. Juan XXIII (11 de octubre de 1962). Discurso en 

solemne apertura del Concilio Vaicano II. Roma.

Uno de los aportes más notable del 
Poniicado de Juan XXIII fue el haber 
convocado el Concilio Vaicano II. El 
principal objeivo del Concilio era poner al 
día a la Iglesia y renovar la forma y fondo 
de todas sus acividades para actualizar en 
ella los elementos que fueran necesarios.  
Propició una mayor apertura y diálogo 
con el mundo moderno, para adaptar a la 
Iglesia a las necesidades y desaíos de los 
nuevos iempos.

Juan
XXIII
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Luego del encuentro en Roma con los 
jóvenes, con moivo del “Año de la 
Juventud”, proclamado por la ONU en 
1985, el Papa anunció la creación de las 
Jornadas Mundiales de la Juventud.

Estos encuentros fueron uno de los 
grandes legados de Juan Pablo II, ya que 
le permiieron acercarse a la próxima 
generación de católicos, demostrando 
tener conianza y afecto hacia ellos.

“Durante los inolvidables Encuentros 
Mundiales, frecuentemente me 
ha impresionado el amor alegre 
y espontáneo de los jóvenes 
hacia Dios y hacia la Iglesia. Han 
contado historias de sufrimiento 
por el Evangelio, de obstáculos 
aparentemente infranqueables 
superados con la ayuda divina; 
han hablado de su angusia frente 
a un mundo atormentado por 
la desesperación, el cinismo y 
los conlictos. Después de cada 
Encuentro, he senido más vivo el 
deseo de alabar a Dios que revela a 
los jóvenes los secretos de su Reino 
(cfr. Mt 11,25).”

S.S. Juan Pablo II (8 de mayo de 1996). Carta con 

moivo del Seminario de Estudio sobre las Jornadas 
Mundiales de la Juventud. Roma. N 4.

Juan
Pablo II
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Capítulo II: 

En la 
crisis del 
compromiso 
comunitario
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Firmes en la defensa 
de la vida y la familia

“El individualismo posmoderno y globalizado favorece un esilo de 
vida que debilita el desarrollo y la estabilidad de los vínculos entre las 

personas, y que desnaturaliza los vínculos familiares.” 
S.S. Francisco (24 de noviembre de 2013). Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium”. Roma. N. 67.

“Por lo que toca a la familia, la cual se 
funda en el matrimonio libremente 
contraído, uno e indisoluble, es 
necesario considerarla como la 
semilla primera y natural de la 
sociedad humana. De lo cual nace 
el deber de atenderla con suma 
diligencia tanto en el aspecto 
económico y social como en la 
esfera cultural y éica; todas estas 
medidas ienen como in consolidar 
la familia y ayudarla a cumplir su 
misión.”

S.S. Juan XXIII ( 11 de abril de 1963). 

Carta Encíclica “Pacem in Terris”. Roma. N. 16.

En el diícil contexto de la Guerra Fría y 
solo 53 días antes de su muerte, Juan XXIII  
publica la Encíclica “Pacem in Terris”, en la 
que se dirige no solo a los católicos, sino a 
todos los hombres de buena voluntad, y 
los invita a rechazar la guerra y defender 
los derechos humanos y la dignidad de la 
persona. 

En ella Juan XXIII plantea un llamado a la 
paz, una abierta defensa de los derechos 
humanos y hace un énfasis especial en el 
valor de la familia y la responsabilidad de 
la sociedad en su tarea de resguardarla 
y proporcionarle lo necesario para su 
crecimiento y fortalecimiento.

Juan
XXIII
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Durante todo su poniicado, Juan Pablo 
II mostró una especial preocupación por 
la defensa de la vida y la familia. En la 
Exhortación Apostólica “Familiaris Consorio” 
y en la Carta Encíclica “Evangelium Vitae” 
invitó a relexionar sobre el papel de la familia 
crisiana en el mundo moderno y sobre el 
valor inviolable de la vida humana.

“Como arzobispo de Cracovia luchó 
resueltamente por el respeto a la vida sin 
ningún ipo de excepción. En referencia a la 
fecundación in vitro comparía el dolor de los 
padres ante la imposibilidad de tener hijos, 
pero siempre airmó que el mejor método 
para ayudar a esos esposos es invesigar las 
causas de la infecundidad y luchar por curarla. 
Animó, además, a la adopción, porque hay 
muchísimos niños que esperan el amor de 
una familia.”

Cardenal Stanislaw Dziwisz (Mayo de 2011).  Entrevista en El 

Santo que todos  conocimos. Palabra. Madrid. 2da. ed. P. 15.

“Miro con conianza renovada a 
todas las comunidades domésicas, 
y deseo que resurja o se refuerce a 
cada nivel el compromiso de todos 
por sostener la familia, para que 
también hoy —aun en medio de 
numerosas diicultades y de graves 
amenazas— ella se mantenga 
siempre, según el designio de Dios, 
como «santuario de la vida».4”

S.S. Juan Pablo II (25 de marzo de 1995). 

Carta Encíclica “Evangelium Vitae”. Roma. N. 6.

Juan
Pablo II

4
S.S. Juan Pablo II (1 de mayo de 1991). Carta Encíclica. “Centesimus 

Annus”. Roma. N. 39
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Ejemplos de sencillez 
y desprendimiento
“La mundanidad espiritual… se esconde detrás de apariencias de 

religiosidad e incluso de amor a la Iglesia, es buscar, en lugar de la gloria 
del Señor, la gloria humana y el bienestar personal.” 

S.S. Francisco (24 de noviembre de 2013). Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium”. Roma. N. 91.

“Nacido pobre, pero de gente honrada 
y humilde, estoy paricularmente 
contento de morir pobre. (…) 
Agradezco a Dios esta gracia de la 
pobreza de la que hice voto en mi 
juventud, pobreza de espíritu, como 
sacerdote del Sagrado Corazón, y 
pobreza real; y que me sostuvo para 
no pedir nunca nada, ni puestos, ni 
dinero, ni favores, nunca, ni para mí, ni 
para mis parientes o amigos.”

S.S. Juan XXIII (29 de julio de 1954). 

“Testamento espiritual”. Venecia.

Desde el primer momento, Juan XXIII 
mostró su carisma de sencillez y cercanía 
con la gente. En diciembre de 1958 se 
convirió en el primer Papa desde 1870 en 
realizar visitas pastorales en su diócesis de 
Roma.

También visitó a los niños en el Hospital 
Bambino Ges y el Hospital Santo Spirito. 
Incluso realizó una visita a los reclusos de la 
cárcel Regina Coeli de Roma.

Juan
XXIII
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Su secretario personal cuenta de Juan Pablo 
II que siempre llevó una vida muy austera. 
“Siendo obispo de Cracovia tenía una sola 
gabardina, con un forro que le ponía en 
invierno. No percibía sueldo por ser obispo. 
Era del parecer de que solo podía disponer 
para sí de los honorarios recibidos por sus 
publicaciones. E incluso gran parte de ese 
dinero lo entregaba –esto no lo sabía nadie 
prácicamente– a becas para estudiantes 
pobres. Como Papa, nunca tuvo dinero en sus 
manos (lo mismo que en Cracovia). Si alguien, 
por ejemplo, le entregaba una canidad, la 
desinaba para otras necesidades, de una 
manera delicada.

En esto le ayudaba la Secretaría de Estado: 
todo se anotaba y se mandaba. Después nos 
daba las gracias.”

Cardenal Stanislaw Dziwisz (Mayo de 2011).  Entrevista en “El 

Santo que todos  conocimos”. Palabra. Madrid. 2da. ed. P. 16.

“(…) Hice amistad con muchos 
obreros. A veces me invitaban a su 
casa. Después, como sacerdote y 
como obispo, bauicé a sus hijos y 
nietos, bendije sus matrimonios y 
oicié los funerales de muchos de ellos. 
Tuve oportunidad de conocer cuántos 
senimientos religiosos había en ellos 
y cuanta sabiduría de vida. Estos 
contactos, como he dicho, siguieron 
siendo muy estrechos incluso cuando 
acabó la ocupación alemana y 
también después, prácicamente 
hasta mi elección como Obispo de 
Roma. Algunos duran todavía por 
medio de correspondencia.”

 S.S. Juan Pablo II. (15 de noviembre de 1996) 

“Don y Misterio”. Librería Editrece Vaicana, Consejo 
Episcopal Lainoamericano – Celam. Santafe de 

Bogotá.  P. 26.

Juan
Pablo II
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Capítulo III: 

El anuncio 
del Evangelio
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Espíritu 
Positivo

“El lenguaje posiivo. No dice tanto lo que no hay que hacer, sino que 
propone lo que podemos hacer mejor. En todo caso, si indica algo 

negaivo, siempre intenta mostrar también un valor posiivo que atraiga, 
para no quedarse en la queja, el lamento, la críica o el remordimiento.” 

S.S. Francisco (24 de noviembre de 2013). Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium. Roma. N. 159.

“Marchad, queridos Hijos, (…) con 
una nueva luz en los ojos, libre 
vuestro espíritu de cualquier temor, 
rebosante el corazón de gozo y 
de paz con el tesoro de la gracia 
divina. En alto el ideal de llevar a 
todos los ambientes y profesiones 
la vida sobrenatural que Jesucristo 
vino a traer al mundo para que 
sus ejemplos y doctrina se den a 
conocer a todos por vosotros.”

S.S. Juan XXIII (1 de enero de 1960). Carta al 

Arzobispo de Managua con ocasión de la clausura 

de la Misión Diocesana y de la consagración de 

Nicaragua a los Sagrados Corazones de Jesús y de 

María. Ciudad del Vaicano, Roma.

La sencillez, cercanía y espíritu posiivo 
fueron cualidades que le ganaron a Juan 
XXIII el gran cariño de la gente. 

Cuando fue elegido Patriarca de Venecia, 
el 15 de enero de 1953, dijo en su homilía:  
“Quiero ser vuestro hermano, amable, 
cercano, comprensivo”. Y así fue: un Papa 
cercano cuya forma de evangelizar estuvo 
marcado por la alegría, la bondad y la 
misericordia.

Juan
XXIII
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“No se puede negar que Juan Pablo II 
es un protagonista a escala mundial: a 
innumerables personas (…) les ha transmiido 
razones de vida y de esperanza. Es un 
punto de referencia de la conciencia moral 
del mundo contemporáneo. Sus tomas de 
posición, sus iniciaivas han manifestado la 
grandeza de su personalidad y la validez de 
su pensamiento. Al mismo iempo, la gente 
lo siente cercano, porque él sabe comprender 
los problemas, las dudas, la búsqueda de 
verdad y de libertad que hay en el corazón 
humano.”

Cardenal Giovanni Baista (18 de mayo de 2004). Intervención 
en la  Presentación del libro del Santo Padre Juan Pablo II, 

“¡Levantaos! ¡Vamos!” Roma.

“Levantaos y alegraos porque la 
luz ha aparecido para todos; se ha 
manifestado la gloria del Señor; su 
misericordia y amor brillan sobre 
nosotros para disipar y alejar toda 
sombra que pudiera entenebrecer 
y apesadumbrar los corazones. 
Su estrella radiante ha aparecido 
para iluminar a todos los hombres, 
a todos nosotros. Es el Salvador «la 
luz verdadera que viniendo a este 
mundo ilumina a todo hombre» (Jn 
1, 9), y ha traído a todos «la gracia 
y la verdad» (ib., 1, 17), dando así a 
cada uno la capacidad de descubrir 
el bien y realizarlo mediante la 
comunicación de la vida divina.”

S.S. Juan Pablo II (6 de enero de 1980). Discurso a 

los jóvenes de la Cárcel de Menores de Casal del 

Marmo, Roma.

Juan
Pablo II
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Gestos de 
misericordia

“La Iglesia iene que ser el lugar de la misericordia gratuita, donde todo 
el mundo pueda senirse acogido, amado, perdonado y alentado a vivir 

según la vida buena del Evangelio.” 
S.S. Francisco (24 de noviembre de 2013). Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium. Roma. N.144.

“Pido perdón a quienes hubiera 
ofendido inconscientemente; 
a cuantos no hubiese causado 
ediicación. Siento que no tengo 
nada que perdonar a nadie, porque 
en cuantos me conocieron y se 
relacionaron conmigo –aunque me 
hubieran ofendido o despreciado o 
tenido, justamente por lo demás, 
en poca esima, o me hubieran sido 
moivo de alicción– no reconozco 
sino hermanos y bienhechores, a 
los que estoy agradecido y por los 
que ruego y rogaré siempre.“

S.S. Juan XXIII (29 de julio de 1954). 

Testamento espiritual. Venecia.

Mientras fue Nuncio Apostólico en Turquía, 
Monseñor Giuseppe Roncalli realizó lo que 
algunos llaman “Operación Bauismo”, que 
consisió en un plan para bauizar a judíos 
húngaros y así evitar que fueran enviados a 
campos de concentración. 

El plan permiió salvar a decenas de miles 
de judíos. Sin embargo, “no hubo una 
conversión forzada sino que se trató de un 
recurso extremo para salvar vidas y quienes 
ostentaban estos ceriicados seguirían 
siendo judíos.”

Cf. Natalio Wengrower (30 de junio de 2008). En el “50º 

aniversario de la consagración como Papa de Juan XXIII, 

recuerdan su plan salvador de judíos en el Holocausto”. Agencia 

Judía de Noicias [en línea] [fecha e consulta: 2 de abril de 
2014]. Disponible en htp://www.prensajudia.com/shop/

detallenot.asp?noid=11300

Juan
XXIII
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Dos años después del atentado que casi le 
cuesta la vida, Juan Pablo II visitó a Alí Agca 
en la Cárcel. 

Aunque el Papa ya lo había perdonado 
públicamente, quiso encontrarse 
personalmente con él. Pero esto no fue todo; 
“en el año del gran jubileo el Santo Padre se 
dirigió, mediante una carta, al Presidente de 
la República Italiana para que Alí Agca fuera 
liberado: esta peición, como se sabe, fue 
aceptada por el presidente Carlo Azeglio 
Ciampi. El Santo Padre acogió con alivio la 
liberación de Alí Agca. Muchas veces había 
recibido a su madre y a sus familiares. A 
menudo preguntaba por él a los capellanes 
de la cárcel”.

Cardenal Stanislaw Dziwisz  (13 de mayo de 2001). 

Discurso en Universidad católica de Lublin al serle conferido  el 

doctorado «honoris causa» en teología. Lublin. 

“El mundo de los hombres puede 
hacerse «cada vez más humano», 
solamente si en todas las relaciones 
recíprocas (…) introducimos el 
momento del perdón, tan esencial 
al evangelio. El perdón atesigua 
que en el mundo está presente el 
amor más fuerte que el pecado. 
El perdón es además la condición 
fundamental de la reconciliación, 
no solo en la relación de Dios con 
el nombre, sino también en las 
recíprocas relaciones entre los 
hombres.” 

S.S. Juan Pablo II (30 de noviembre de 1980). 

Carta Encíclica “Dives In Misericordia”. Roma. N. 14. 

Juan
Pablo II
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La dimensión 

Protagonistas 
de su época

 “Nadie puede exigirnos que releguemos la religión a la inimidad secreta 
de las personas, sin inluencia alguna en la vida social y nacional.

Una auténica fe siempre implica un profundo deseo de cambiar el mundo.”
S.S. Francisco (24 de noviembre de 2013). Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium”. Roma. N. 182.

“Suplicamos a todos los gobernantes 
que no permanezcan sordos a este 
grito de la Humanidad. Que hagan 
cuanto esté de su parte para salvar 
la paz; así evitarán al mundo los 
horrores de la guerra, cuyas terribles 
consecuencias nadie puede prever. 
Que ellos coninúen tratando, ya 
que tal acitud leal y abierta iene 
un gran valor como tesimonio para 
la conciencia de cada uno y también 
ante la Historia. Promover, favorecer 
y aceptar negociaciones a todos los 
niveles y en cualquier iempo es una 
medida de sabiduría y de prudencia 
que atrae las bendiciones del Cielo y 
de la Tierra.”

S.S.  Juan XXIII (25 de octubre de 1962). 

Radiomensaje por la paz y la fraternidad entre los 

hombres.

Juan XXIII fue un férreo defensor de la paz 
y esto se tradujo en gestos muy concretos. 
Durante la crisis de los misiles cubanos se 
ofreció a mediar entre John F. Kennedy y 
Nikita Kruschev.

Este ipo de gestos lo hicieron merecedor 
el 11 de mayo de 1963, del Premio Balzan 
por su compromiso por la paz. Ésta fue la 
úlima aparición pública del Papa.

Juan
XXIII
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En sus diversos mensajes y discursos, Juan 
Pablo II hizo constantes llamados, en especial 
a  los jóvenes, a ser protagonistas de su época.
Tanto en Polonia como en diversos lugares del 
mundo, contagió a muchos con su valenía y 
determinación.

Lech Walesa, ex presidente de Polonia y 
fundador del primer sindicato libre en el 
bloque del este, recuerda la importante 
inluencia de Juan Pablo II:

“En su primer viaje a Polonia, el Santo Padre 
nos dio tres sencillas indicaciones: «Vivid en 
la verdad», «No tengáis miedo», «Cambiad 
el rostro de esta ierra»… Aquella semilla 
plantada en la ierra polaca dio como fruto 
el nacimiento de los primeros sindicatos 
libres en un país comunista, y contribuyó, 
sucesivamente, a la libertad de Polonia, así 
como a la de toda la Europa del Este, con la 
caída más general del comunismo.”

“Deseo recordaros que Dios cuenta 
con los jóvenes y las jóvenes de Chile 
para cambiar este mundo. El futuro de 
vuestra patria depende de vosotros. 
Vosotros mismos sois un futuro, el cual 
se conigurará como presente según 
se coniguren ahora vuestras vidas. 
(…) No permanezcáis pues pasivos; 
asumid vuestras responsabilidades en 
todos los campos abiertos a vosotros 
en nuestro mundo».5 Ahora, en este 
estadio, lugar de compeiciones, pero 
también de dolor y sufrimiento en 
épocas pasadas, quiero volver a repeir 
a los jóvenes chilenos: ¡Asumid vuestras 
responsabilidades! Estad dispuestos, 
animados por la fe en el Señor, a dar 
razón de vuestra esperanza.” 

S.S. Juan Pablo II (2 de abril de 1987). Discurso a los 

jóvenes en Estadio Nacional. Saniago de Chile. N. 2.

Juan
Pablo II

5
S.S. Juan Pablo II (31 de marzo de 1985). Carta a los jóvenes con ocasión 

del Año internacional de la juventud. N. 16.
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Diálogo 
fe y razón

 “La Iglesia no pretende detener el admirable progreso de las ciencias. Al 
contrario, se alegra e incluso disfruta reconociendo el enorme potencial que 

Dios ha dado a la mente humana.”
S.S. Francisco (24 de noviembre de 2013). Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium”. Roma. N. 243.

“Dios nos ha dado una razón capaz 
de conocer la verdad natural. Si 
seguimos la razón, seguimos a Dios 
mismo, que es su autor y a la vez 
legislador y guía de nuestra vida; si 
al contrario, o por ignorancia, o por 
negligencia, o —lo que es peor— 
por mala voluntad, nos apartamos 
del recto uso de la razón, nos 
alejamos, por lo mismo, del sumo 
bien y de la recta norma de vivir.”

S.S. Juan XXIII (29 de junio de 1959). Carta Encíclica 

“Ad Petri Cathedram”. Roma. 

“Ad Petri Cathedram” (En la cátedra de 
Pedro) es la primera Encíclica de Juan XXIII. 
Fue promulgada el 29 de junio de 1959 y 
trata sobre la verdad, la unidad y la paz en el 
espíritu de la caridad. 

En esta Encíclica, el Papa hace una invitación 
a buscar la verdad, haciendo uso de la razón, 
y a dejar que nuestro entendimiento se 
ilumine a la luz del Evangelio, para llegar a 
conocer las verdades reveladas por Dios. 
En ella se destaca que “a las verdades que 
superan la capacidad natural de la razón no 
podemos (…) llegar sin la ayuda de la luz 
sobrenatural. Por esto, el Verbo de Dios (…) 
«se hizo carne y habitó entre nosotros»6 para 
iluminar «viniendo a este mundo a todos los 
hombres»7 y conducirlos a todos no solo a 
la plenitud de la verdad, sino también a la 
virtud y eterna bienaventuranza.”

S.S. Juan XXIII (29 de junio de 1959). 

Carta Encíclica Ad Petri Cathedram. Roma.

Juan
XXIII

6Jn 1, 14.
  7Jn 1, 9
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En su Encíclica “Fides et Raio”, Juan Pablo II 
explica por qué fe y razón deben ir siempre 
de la mano. En ella nos muestra que si la 
razón del hombre omite a la Revelación 
en su búsqueda de la verdad, se vuelve 
presuntuosa o iende a renunciar a su meta 
inal. Por otro lado,  si la fe ignora la razón, 
corre el riesgo de converirse en mito o 
supersición.

También hace un llamado a ilósofos y 
cieníicos a una nueva apertura al anuncio 
crisiano, y a los teólogos, un renovado 
empeño para expresar la fe en el contexto 
cultural de nuestro iempo.

“La fe y la razón (Fides et raio) son 
como las dos alas con las cuales el 
espíritu humano se eleva hacia la 
contemplación de la verdad. Dios 
ha puesto en el corazón del hombre 
el deseo de conocer la verdad y, en 
deiniiva, de conocerle a Él para que, 
conociéndolo y amándolo, pueda 
alcanzar también la plena verdad sobre 
sí mismo”. 

S.S. Juan  Pablo II (14 de sepiembre de 1998) 
Carta Encíclica “Fides et Raio”.

Juan
Pablo II
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angelizadores 

Amor a Cristo 
y a la Iglesia

“¡Cómo quisiera encontrar las palabras para alentar una etapa 
evangelizadora más fervorosa, alegre, generosa, audaz, llena de amor hasta 
el in y de vida contagiosa! Pero sé que ninguna moivación será suiciente si 

no arde en los corazones el fuego del Espíritu” 
S.S. Francisco (24 de noviembre de 2013). Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium”. Roma. N. 261.

“En la hora del adiós, o mejor 
del hasta la vista, evoco aún 
todo lo que más vale en la vida: 
Jesucristo bendito, su santa Iglesia, 
su Evangelio, y, en el Evangelio, 
sobre todo el Pater noster, y en el 
espíritu y el corazón de Jesús y del 
Evangelio, la verdad y la bondad, la 
bondad mansa y benigna, aciva y 
paciente, invicta y victoriosa.” 

S.S Juan XXIII (29 de julio de 1954). 

Testamento espiritual. Venecia.

Juan XXIII dedicó toda su vida a servir a 
la Iglesia. En su Carta Encíclica “Mater 
et Magistra”, la presenta como Madre y 
Maestra. En ella se reiere a la doctrina de 
la Iglesia como  luz que “ilumina, enciende, 
inlama; cuya voz amonestadora, por estar 
llena de eterna sabiduría, sirve para todos 
los iempos; cuya virtud ofrece siempre 
remedios tan eicaces como adecuados 
para las crecientes necesidades de la 
humanidad y para las preocupaciones y 
ansiedades de la vida presente.”

S.S. Juan XXIII (15 de mayo de 1961). 

Carta Encíclica “Mater et Magistra”. Roma. N. 262.

Juan
XXIII



38

“Lo que movía –a Juan Pablo II– era el amor 
a Cristo, a quien había consagrado su vida, 
un amor sobreabundante e incondicional. 
Y precisamente porque se acercó cada 
vez más a Dios en el amor, pudo hacerse 
compañero de viaje para el hombre de hoy, 
extendiendo en el mundo el perfume del 
amor de Dios. (…)

La progresiva debilidad ísica jamás hizo 
mella en su fe inconmovible, en su luminosa 
esperanza, en su ferviente caridad. Se dejó 
consumir por Cristo, por la Iglesia, por el 
mundo entero: el suyo fue un sufrimiento 
vivido hasta el inal por amor y con amor.”

S.S. Benedicto XVI (29 de marzo de 2010). Homilía en el V 

Aniversario de la muerte de Juan Pablo II. Roma.

“¡Buscad a Cristo! ¡Mirad a Cristo! 
¡Vivid en Cristo! Este es mi mensaje: 
(…) ¿Qué signiica construir vuestra 
vida en Cristo? Signiica dejaros 
comprometer por su amor. Un amor 
que pide coherencia en el propio 
comportamiento, que exige acomodar 
la propia conducta a la doctrina y a 
los mandamientos de Jesucristo y de 
su Iglesia; un amor que llena nuestras 
vidas de una felicidad y de una paz que 
el mundo no puede dar (cf. Jn 14, 27), a 
pesar de que tanto la necesita.“

S.S. Juan Pablo II (2 de abril de 1987). Discurso a los 

jóvenes en Estadio Nacional. Saniago de Chile. N. 6.

Juan
Pablo II
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Fieles hijos 
de María

“Con el Espíritu Santo, en medio del pueblo siempre está María. (…) Hay un 
esilo mariano en la acividad evangelizadora de la Iglesia. Porque cada vez 
que miramos a María volvemos a creer en lo revolucionario de la ternura y 

del cariño.” 
S.S. Francisco (24 de noviembre de 2013). Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium”. Roma. N. 244 y 281.

“Es necesario (...) que los que 
conían en la amorosa protección 
de la Virgen, Madre de Dios (…) 
imiten sus virtudes y, como buenos 
hijos, brillen con las cualidades de 
su Madre. Pues Ella los exhorta 
a correr tras el perfume de sus 
virtudes (Cant. I, 3). «Yo soy la 
Madre del amor hermoso, del 
temor, de la ciencia y de la santa 
esperanza. En mí está toda la 
esperanza de la vida y de la virtud» 
(Eccl. XXIV, 24-25).” 

S.S. Juan XXIII (21 de octubre de 1960). 

Carta al Cardenal Legado en el Congreso Mariano 

Interamericano. Roma.

“El joven Roncalli era un alma totalmente 
consagrada a María. Desde el momento en 
que lo hicieron obispo, tomó la costumbre 
de rezar el rosario en la capilla, después de 
la cena, con el personal de su casa. Una 
costumbre que heredó, según él, de Mons. 
Radini Tedeschi y del cardenal Ferrari, de 
Milán. Escogió la iesta de María Madre 
de Dios (el 11 de octubre de 1962) para 
inaugurar el Concilio Vaicano II. Ya antes 
de esa fecha, había publicado la Encíclica 
sobre el rosario.”

Cardenal Nguyen Van Thuan (14 de febrero de 2010).

Juan
XXIII
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“Podríamos decir que él, Sucesor de 
Pedro, imitó de modo singular, entre los 
Apóstoles, a Juan, el «discípulo amado», 
que permaneció junto a la cruz al lado 
de María en la hora del abandono y de la 
muerte del Redentor. 

(...) «He ahí a tu madre» (Jn 19, 26-27). 
Juan Pablo II hizo suyas estas palabras 
pronunciadas por el Señor poco antes 
de morir. Como el apóstol evangelista, 
también él quiso recibir a María en su casa:   
(…)  El lema elegido por el Papa Juan Pablo 
II para el escudo de su poniicado, Totus 
tuus, resume muy bien esta experiencia 
espiritual y mísica, en una vida orientada 
completamente a Cristo por medio de 
María: «ad Iesum per Mariam» (A Jesús por 
María).”

S.S. Benedicto XVI (3 de abril de 2006). Homilía en el primer 

aniversario de la muerte del Papa Juan Pablo II. Roma.

“Durante el reciente viaje a Polonia, 
me dirigí a la Virgen María con estas 
palabras: «Madre sanísima, (...) 
obtén también para mí las fuerzas del 
cuerpo y del espíritu, para que pueda 
cumplir hasta el in la misión que me 
ha encomendado el Resucitado. En 
i pongo todos los frutos de mi vida y 
de mi ministerio; a i encomiendo el 
desino de la Iglesia; (...) en i conío y te 
declaro una vez más: Totus tuus, Maria! 
Totus tuus! Amén».”

S.S. Juan Pablo II (19 de agosto de 2002). Homilía en 

el Santuario de Kalwaria Zebrzydowska. Polonia.

Juan
Pablo II
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La canonización es el proceso por 
medio del cual la Iglesia Católica 
declara santa a una persona, luego 
de su muerte, debido a la vivencia 
de virtudes heróicas y llevar a la 
perfección la vida crisiana.
Hay tres pasos en el proceso oicial 
de la causa de los santos:

1. Venerable. Con el ítulo de venerable 
se reconoce que un fallecido vivió virtudes 
heroicas.

2. Beaiicación. Para que una persona 
sea proclamada beata es necesario que 
se haya producido un milagro debido a su 
intercesión. Éste debe ser probado a través 
de una instrucción canónica especial, que 
incluye el beneplácito de un comité de 
médicos y de teólogos.  
El milagro no es requerido si la persona ha 
sido reconocida márir. 
Los beatos son venerados públicamente 
por la iglesia local.

3. Canonización. Para que una persona sea 
declarada santa se necesita otro milagro 
atribuido su intercesión, ocurrido después 
de su beaiicación. 
En algunos casos pariculares, el Papa 
permite la canonización sin que exista un 
segundo milagro. En el caso de los márires 
tampoco es necesario un milagro.
Mediante la canonización se concede el 
culto público en la Iglesia universal. Se 
le asigna un día de iesta y se le pueden 
dedicar iglesias y santuarios.

5 de julio de 2013, el Papa Francisco 
promulgó el decreto sobre el milagro por 
intercesión del Beato Juan Pablo II y aprobó 
los votos favorables para la canonización 
“pro graia” del Beato Juan XXIII. 

Esto quiere decir que el Papa acogió 
favorablemente los moivos presentados 
por la Congregación de los Santos para 
poder proceder a su canonización. Incluso 
en el caso de Juan XXIII, sin que haya un 
segundo milagro formalmente reconocido, 
como sucede normalmente para ser 
canonizado.

Los pasos 
a seguir

Canonización 
de Juan XXIII y
Juan Pablo II
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Sin rastro de una perforación 
incurable
El milagro que dio lugar a su beaiicación 
ocurrió en 1966, y consisió en la curación 
de la religiosa, Caterina Capitani, que 
padecía una enfermedad estomacal 
incurable: perforación gástrica hemorrágica 
con istulación externa y peritoniis aguda. 

El 22 de mayo de 1966 le pusieron una 
imagen del Papa en el estómago. A los 
pocos minutos, la monja se recuperó y 
pidió de comer. La curación no podía ser 
explicada por los médicos y la comisión de 
teólogos de la Congregación para la Causa 
de los Santos del Vaicano reconoció que se 
trataba de un milagro. 

La monja explicó que el propio Juan XXIII se 
sentó al pie de su cama de enferma, y le dijo 
que sus oraciones habían sido escuchadas. 
Luego de su recuperación, los médicos 
de Nápoles que la atendían decidieron 
pracicarle una radiograía a su estómago. 
La prueba mostró la desaparición completa 
de la enfermedad. No quedaban rastros de 
las cicatrices causadas por la lesión. 

¿Por qué Juan XXIII será 
canonizado con un solo 
milagro?
El milagro para la canonización de Juan 
XXIII no es una necesidad absoluta. Y el 
Papa iene la potestad de aprobar una 
canonización sin que exista un segundo 
milagro.

Juan XXIII

En este caso, hay dos principales razones 
por las que el Papa Francisco aprobó que 
se procediera a la canonización del Beato 
Juan XXIII.

La primera iene que ver con un culto 
litúrgico ya difundido en la Iglesia universal.  
La memoria litúrgica de Juan XXIII está 
oicialmente inscrita en el calendario de las 
Iglesias pariculares en diferentes diócesis 
del mundo, desde Asia hasta América.  
Además de la fama y de los signos y 
milagros que acompaña en el pueblo de 
Dios la memoria del “Papa bueno”. 

La segunda razón fue la peición de 
los padres del Concilio Vaicano II que, 
inmediatamente después de la muerte 
de Juan XXIII, esperaron su inmediata 
canonización, incluso como acto del 
Concilio. 

Estas son las principales razones por las que 
Papa Francisco aprobó que se procediera a 
la canonización del Beato.

Además, a 50 años de la muerte de Juan 
XXIII se puede limpiar su igura de cualquier 
emoción del momento, además de 
desentrañar todos los aspectos de su vida 
más ínima y de sus acciones, por medio de 
la revisión profunda de sus escritos y de su 
obra.
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“Mi mano ya no tiembla”
El primer milagro atribuido a Karol Wojtyla,  
y que dio lugar a su beaiicación, fue la 
curación de la monja francesa Marie Simon 
Pierre del mal de Parkinson.

La religiosa recibió en el año 2001 la 
dura noicia de que padecía la misma 
enfermedad degeneraiva que afectó al 
Papa por años. En el año 2005, dos meses 
después de la muerte de Juan Pablo II, 
y luego de muchas horas de oración de 
su comunidad pidiendo un milagro por 
intercesión de Juan Pablo II, los síntomas 
desaparecieron.

Es así como la noche del 2 de junio del 
2005, descubrió que ya estaba curada. 
“Me di cuenta que mi cuerpo ya no era el 
mismo. Estaba convencida de mi curación. 
Le dije a una de mis hermanas: ‘Mira, mi 
mano ya no iembla, Juan Pablo II me ha 
curado”8, y  desde entonces no ha vuelto a 
consumir medicinas.

Curación de un aneurisma 
cerebral
El segundo milagro de Juan Pablo II, que dio 
paso a su canonización fue la sanación de 
una mujer costarricense con un aneurisma 
cerebral en mayo de 2011, el mismo día 
en que fue proclamado Beato. El milagro 
fue considerado doble, pues la familia que 
había perdido la fe al saber de la lesión 
cerebral, la recobró luego de la inexplicable 
curación.

Juan Pablo II

La historia inició en abril de 2011, cuando 
a Floribeth Mora Díaz se le diagnosicó un 
aneurisma en el lado izquierdo del cerebro, 
que era médicamente imposible de sanar.

La salud de Floribeth decayó rápidamente. 
Sufría de intensos dolores de cabeza, y 
llegó un momento en que le costaba hablar 
o sostener algo con la mano izquierda. Fue 
entonces cuando la mujer le pidió a Juan 
Pablo II que intercediera para recuperar la 
salud.

El 1 de mayo de ese año observó por 
televisión la ceremonia en que el Papa 
fue declarado Beato de la Iglesia Católica. 
Esa noche escuchó una voz que le decía: 
“levántate, no tengas miedo”. Y en ese 
momento comenzó a notar una mejoría en 
su salud.

“No me levanté de un brinco, pero empecé 
a senir paz, mi agonía ya no estaba”9. 
El proceso de sanación se fue dando 
paulainamente, hasta que en noviembre 
ya se encontraba completamente curada.

8
Hermana Marie Simon Pierre (30 de marzo de 2007). Entrevista a grupo de periodistas. 

Aix-en-Provence, Francia.
9Floribeth Mora Díaz (30 de sepiembre de 2013). Entrevista a BBC Mundo. Costa Rica.
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